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ITINERARIO VISITAS GUIADAS TEATRO ESPAÑOL 

Las visitas guiadas recorrerán algunas de las zonas más representativas de este escenario madrileño. 
Hall principal entrada 

Introducción sobre la historia del Teatro Español de Madrid, desde los datos de su construcción a las diversas reformas que ha sufrido la sala. 

Escenario 

Sala a la italiana y en forma de herradura en la que destacan la acústica, el número de localidades (740) y las dimensiones del escenario. 
Telares 

Zona desde la que se realiza el juego de poleas y el trabajo de los maquinistas que suben y bajan “trastos” para hacer aparecer y desaparecer escenografía. Se muestra lo que son las bambalinas, las varas de focos, y los distintos telones de la Sala Principal (telón cortafuegos y telón de boca).
Sala

Esta sala tiene más de 400 años de historia y mantiene su ubicación original como corral de comedias. Hace 429 años los espectadores disfrutaban de obras de teatro en este mismo lugar. 

Repaso breve por los momentos más significativos que ha vivido el teatro. 

· En la parte trasera del techo hay 4 ventanas cuadradas perceptibles por los espectadores. Esas ventanas dan a lo que antiguamente llamaban “La sala de los curillas”. Este lugar era reservado por los sacerdotes para censar las obras. 

· Todos los palcos constan de grandes espejos que en el siglo XIX tenían una función práctica: eran alquilados por las clases más adineradas de Madrid y los espejos ayudaban a ver la entrada y salida de gente sin tener que girarse y resultar descarado.

· La mayoría de los teatros construidos a finales del siglo XVIII y principios del XIX eran decorados con terciopelo granate o rojizo. Este color no era usado al azar, sino para engañar al ojo humano y hacer la estancia más cálida, ya que no existía el sistema de calefacción que disfrutan los espectadores en la actualidad. 

Salón de Té
El salón de Té es llamado así porque fue una de las cafeterías que se utilizaban en el siglo XIX. Una de las curiosidades de esta estancia es el reloj de cuerda ya que era un reloj-ascensor, por el que se trasladaba comida. El agujero interior conectaba con el bar de la planta baja y hacía las veces de elevador para servir sobre el mostrador (también original de la época) los canapés a los espectadores. Todo lo que se puede ver es original de la época: las lámparas, el tapiz de las paredes, las columnas… 

Salón Tirso de Molina
El Salón recibe su nombre por la escultura de Tirso de Molina ubicada en la habitación, pero en otro momento se llamó El Salón Azul o La Sala Azul por el tapiz que envuelve toda la estancia. En otro tiempo se utilizó como lugar de recepción de los familiares de la Primera Actriz, aunque hoy en día está abierto al público en horario de función. La decoración es obra de Juan de Villanueva, como en el Salón de Té, y recuerda a la época clásica: los frisos de las puertas, las columnas, los bustos femenino y masculino que enmarcan los espejos, las hojas de laurel…

Palco del Rey, Ascensor S.XVIII, Salón del Rey
El Palco del Rey se encuentra encima del escenario, por lo que no tiene una visión privilegiada del espectáculo. La inclinación hacia el público hace todavía más difícil disfrutar de la escena. Sin embargo, lo que importaba era que cualquier espectador pudiera ver al rey y éste a su vez a todo el pueblo. Actualmente estos palcos no están mecanizados en taquilla, por lo que nadie puede ver el espectáculo desde estas localidades.
El ascensor es de finales del siglo XVIII. Era el ascensor privado del rey por el que ascendía desde la calle Prado hasta su palco o su salón.

El salón fue saqueado después del incendio del 75 y se ha restaurado con lo poco que quedó. La lámpara es original de la época, de cristal de bohemia. Se utilizaba este material porque reflejaba muy bien la luz. Todas estas estancias (el palco, el ascensor y el salón) eran propiedad del rey. Hoy en día es Patrimonio Nacional.

Palco del Alcalde

Palco donde el alcalde de Madrid disfrutaba del espectáculo. Frente al Palco del Rey, hoy en día tiene la misma función histórica que su gemelo. Nadie puede comprar estas localidades.

 Parnasillo
El Parnasillo es un lugar emblemático de esta casa. Ha sido lugar de reunión y conversación de grandes artistas de la escena: actores, actrices, dramaturgos, directores… Valle-Inclán reunía a su compañía para realizar las primeras lecturas de sus obras aquí. Además cuentan que fue uno de los salones testigo de importantes reuniones durante la transición española.

Pasillo de camerinos
En la zona de camerinos del primer piso cada camerino está bautizado con el nombre de un gran dramaturgo español.  
Sala Pequeña

La Sala Pequeña se inauguró en 2004. Este espacio fue una cafetería ajena al Teatro Español en la que se decidió abrir una sala más pequeña de formato contemporáneo donde albergar a compañías más pequeñas o con pequeña escenografía. No consta de escenario elevado, por lo que el espectador casi forma parte de la escena. Las butacas están situadas sobre gradas practicables que hacen que la disposición de las mismas se adapte a la propuesta teatral. Al estar sobre gradas la visibilidad es perfecta desde cualquier ángulo. Esta sala consta de 106 butacas, ampliables hasta 120, y suele tener programación simultánea a la sala principal.

Historia del Teatro Español 
Testigo de la historia de Madrid, el Teatro Español fue en sus orígenes un corral medieval donde se realizaban pequeños espectáculos. Entonces en él estrenaban sus piezas los que serían después grandes clásicos de nuestra literatura.
En el mismo solar que ocupa hoy día el Teatro Español ya se realizaban actuaciones a mediados del siglo XVI. Primero fue el Corral de la Pacheca, ocasionalmente alquilado a tal efecto por las Cofradías de la Soledad y de la Pasión, que así sufragaban los gastos de construcción y mantenimiento de los hospitales de la Villa y Corte. Años más tarde -en 1582 para ser exactos- se construyó, ya con carácter estable, el Corral del Príncipe, que abriría sus puertas al público el 21 de septiembre de 1583.
 
En 1600 se le añadió una planta más, y entre 1627 y 1636, otras dos, incorporando en este caso los aposentos laterales, evidentes prefiguraciones de lo que luego serían los palcos. Con cuatro puertas y apenas 13 metros de fachada, el corral llegó a albergar a cerca de 500 espectadores de pie -por único techo una lona extensible-, a unos 320 sentados y un centenar largo de nobles, curas y autoridades en aposentos y desvanes, que asistían a las tres horas largas que solía durar un espectáculo. 

En 1735 Pedro de Ribera levantó por primera vez unos planos fiables del Corral, tal y como era entonces... porque el municipio había decidido derribarlo y erigir en su lugar el Coliseo del Príncipe, éste ya techado. El nuevo edificio fue proyectado por Juan Bautista Sachetti y rematado por Ventura Rodríguez, abriendo sus puertas al público en 1746. En 1802, un gran incendio dejó apenas la fachada en pie. Se decidió entonces reconstruirlo, encomendándose la labor a Juan de Villanueva: la fachada neoclásica del actual edificio -con no pocos retoques a causa de incendios sucesivos- es responsabilidad suya. 
El Teatro toma forma
En 1840, el actor Julián Romea emprendió una serie de reformas que acercaron la disposición de la sala a lo que es actualmente: supresión de bancos y cazuelas, construcción de palcos y galerías en los cuatro pisos, implantación de butacas en el patio, definición concreta del lugar escénico al colocar el telón de boca, tendido de una red de conducción de gas para la iluminación de sala y escena y, sobre todo, la incorporación del Café del Príncipe a las dependencias del teatro, lo que permitió un mayor desahogo para camerinos y dotación técnica. Según una ley promulgada en 1850, el Coliseo del Príncipe pasaría a llamarse Teatro Español, por estar fundamentalmente dedicado a la representación de autores nacionales. 

En 1887, tras una serie de incendios, el Teatro Español estuvo a punto de derruirse por decisión del pleno municipal. Una campaña popular lo impidió, y Ramón Guerrero, el padre de Doña María, reconstruyó el edificio y puso sus instalaciones al día, para que su hija lo reabriese en 1895. 
Bajo la dictadura de Primo de Rivera, Pablo Aranda mejoró sensiblemente los mármoles y puso al día la dotación técnica del teatro. En 1933, con la Segunda República, el Teatro Español se convirtió en Teatro Nacional, dentro de un amplio programa de reformas socioculturales. Durante No variarían las cosas a la llegada de Franco, que encomendó la dirección del teatro a Felipe Lluch, pasando a ser administrado primero por el Ministerio de Educación y luego por el de Información y Turismo. 
La llegada de la democracia
En 1975 un nuevo incendio afectó al teatro. En 1981, tras su rehabilitación, volvió a manos del Ayuntamiento de Madrid, su histórico propietario. Se incorporó entonces a la fábrica originaria el edificio colindante -un tercio en superficie del total del teatro en la actualidad-, cuyo uso tiene muy diversas aplicaciones. La última gran reforma del Teatro Español data de 1995. Andrés Oñoro y Enrique Ortega son los arquitectos encargados de la ampliación del teatro que alberga sala de ensayos, biblioteca, sala de exposiciones, oficinas, almacenes y el café del Español. 

Posteriormente, en marzo de 2004 se reabrió el foso de orquesta, que había quedado sepultado en la reforma anterior, para poder acoger, como históricamente lo había hecho, espectáculos musicales con la orquesta situada en dicho foso. En febrero de 2006 se realizó la última intervención en el edificio para adecuar las instalaciones y las zonas públicas del teatro a la normativa de protección contra incendios./
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